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PRECIOS DE SUSCRIPCION
M A D R ID

..............    I
T rim es tre ............................. 2,50
S e m e s tre ................................... 5
A ‘" o ..............................  10

P R O V IN C IA S

T r e s  m e s e s .............................  S
Sel........................................... 5,50
ASo........................................  |o
e x tra n je ro  j  U ltram ar... 5 pesos

C O R R E S P O N S A L E S

25  n ú m e ro s  d e  E l  M o r í» .  2 ,50  
Id e m  d e l  Sup/'nienlo.... 0 ,75

Si'MERO DE E L  M O T IN  

15 c é n tim o s .

ADMINISTRACIÓN
F u c n c a r r a l ,  119, p r in c ip a l.

L as suscripciones cm p lc /an  en 
l . °  de mes, y no se  serv irán  si al 
pedido no acom paña su im porte.

Lo* libreros y  com isionados re ­
cib irán  por Ias suscripciones <juo 
b*tran e l 10 p or 100.

I«a correspondencia al A dm inis 
’rtiilor d d  periódico.

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

E n M adrid, lib re ría  d e  P . F e r ­
nando F e , C a rre ra  de S an Je ró n i­
m o, núm. 2, y d e  I». A ntonio San 
.Martín, P uerta  de l Sol, C.

E u  la  H abana, G ale ría  L iteraria , 
ca lle  d e l O bispo, 55.

HÚMERO D EL S U r i .K M K X T O  

5 c é n tim o s .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
¡ABAJO EL GOBIERNO!

Esto no puedo continuar de este modo; esto no os 
vivir. Dormirse sobre un volcán on erupción es monos 
expuesto que habitar en España.

¿Y es este el orden y la tranquilidad quo nos prome­
tían!' ¿La garantía que tienen la propiedad v la vida de 
los ciudadanos? Caiga sobro este Gobierno imprevisor 
la execración pública y la maldición de la historia.

Dos feroces demagogos, ¡dos nada menos!, en su afán 
de ver pronto implantada la República, concibieron el 
plan más horrible que en cerebro de revolucionario ca­
be, cual fuó ¡pavor causa decirlo! extender un acta.

Un acta, bí, señores; un acta para que la firmaran 
j.porvorsidad sin ejemplo! todos los republicanos de los 
pueblos de la provincia do Alicante que recorrieron, 
comprometiéndose á subvertir el actual orden do cosas y 
áproclamar la República, no se sabe si federal, social 
ó simplemente guillotiiuulora.

¡liase visto conspiración más horrorosa, propósitos 
ntás sanguinarios, ni manera más práctica do tirarla 
Monarquía? No les faltó más para conseguir el triunfo

!|uc haberse hecho acompañar de un notario quo diera 
e do su plan tenebroso.

Gracias á esto descuido (quo siempre suele tenerlos el 
crimen) pueden boy los intereses sagrados de la socie­
dad ( Monarquía, religión, propiedad y familia) conti­
nuar impertérritos sobro sus sólidas bases y hacer la fe­
licidad do esto Nación afortunada.

¿(iué sería do nosotros, sino, en esto momento histó­
rico en que escribo?

Habría quo andar on faluchos por las callos para va­
dear los arroyos de sangre quo por ellas correrían; que 
huir al campo para librarse del incendio que devoraría 
por sus cuatro costados los poblaciones; quo cegar para 
no ver pirámides de cabezas por doquier...

¡Oh , qué espectáculo! Sólo en pensar en él so pono 
la piel de carne de gallina.

l’or aquí las mantecas de un fraile derritiéndose en 
un gran caldero para ensebar las cuerdas con que izar 
basta los faroles á las honradas clases conservadoras; 
por allá una monja, violada por tres generaciones do 
descamisados, pidiendo al cielo fuerzas para soportar 
más atropellos.

Acá un niño de coro ensartado en un asador para sa­
tisfacer el hambre voraz de groseros caníbales; acullá 
un cura acollerado con su ama tirando del carro donde 
echan las alhajas quo roban.

Aristocráticas doncellas, quo habrían dejado do serlo 
aquella noche, danzando obscenamente para divertir á 
la canalla on los ratos que lo deja libre el degüello y el 
saquea; tías del pueblo rociando petróleo en las iglesias 
y casas do los ricos...

Y salvajes alaridos, y espantosa gritería, yayos de 
dolor, y carcajadas do triunfo, y tambores redoblando, 
y campanas repicando, y

Treguas, ¡oh musa!, que ya.el aliento me falta, des­
fallece mi espíritu y la pluma so me cae de la mano tem­
blorosa, aterrado ante tamaño horror y crimen tanto, 
dejándome sólo fuerza para exclamar:

¡Abajo este Gobierno, bajo cuyo manilo han estado á 
punto esos dos infames demagogos, forrados on lila, tic 
cometer tamañas ferocidades!

Á H A C E R  A L G O

Señores de la minoría republicana:
Ya quo han hecho ustedes una campaña parlamenta­

ria tan desastrosa para los principios democráticos y quo 
lian dejado pasar tantas ocasiones en que lucir sus bríos, 
yo, que no quiero la muerte del pecador, sino quo se 
arrepienta y viva, voy á indicarles hoy un asunto en que 
pueden hacer algo por los intereses líe la Nación.

Sabrán ustedes, como lo sabe todo Madrid, que el Go­
bierno fusionista piensa entregar al posibilista D. Juan

Anglada, por el palacio que este señor posee en el paseo 
de la Castellana, una respetable suma de millones en 
metálico y además el edificio del ex convento del Car­
men, los solares de Santo Tomás y el palacio donde hoy 
se halla la Presidencia del Consejo de ministros; como 
sabrán también que esto se debe á la influencia de don 
Emilio Castclar.

Yo creo, y lo reconozco de bnen grado, que este señor 
no lleva en ese negocio otra parto que el natural deseo 
de servir á un amigo á quien debe tantas atenciones y 
deferencias; y en tal sentido nada hay que hablar.

Pero como el país está arruinado, y los contribuyentes 
se convierten en jornaleros, y los jornaleros en mendi­
gos, hay que atender á esto en primer término, é impe­
dir que el Gobierno fusionista pague benevolencias in­
morales con favores que bagan más aflictiva la situación 
del país.

Pues comprar palacios, cuando se derrumban las cho­
zas, y á los licenciados de Cuba no se les paga. y en 
las inclusas perecen los niños por falta de alimento, y 
en los hospitales falta caldo para los enfermos, y no se 
emprenden obras públicas por carecer de metálico, podrá 
parccerle bien al Sr. Castelar y ó los ministros fusionis- 
tas, pero debe ser caso do ruda oposición páralos dipu­
tados republicanos que, ó no significan nada en el Con­
greso , ó tienen el deber de oponerso á todo lo que no 
sea conveniente y justo.

¿Os opondréis, por lo tanto, á esa venta, señores de la 
minoría republicana ?

No me atrevo á contestar quo sí, temeroso do quo 
vuestra conducta rao desmienta ; poro conste que lo ce­
lebraría mucho y conmigo los que desean quo no acabéis 
de desacreditaros.

RU EGOS INÚTILES
La señorita Villacanlpa, hija del que no triunfó el 1!) 

de Septiembre, convirtiéndose por este solo hecho en un 
infame criminal, lia llegado á Madrid con la esperanza 
de conseguir que su padre sea trasladado á un presidio 
habitable, á fin de prolongar por algún tiempo su vida.

Respetando sus ilusiones, que por ser de bija son sa­
grada», sentimos decirle quo no conoce ú los fusionistas 
cuando los cree capaces <le moverse á impulso de nin­
gún acto Jioble y humanitario.

Si concedieron la vida al pundonoroso brigadier, fué 
porque.á sus planes convenia, no por consideraciones do 
ningún .orden elevado ; pero una vez hecha su jugada, 
lo mismo les da quo viva, que muera, que padezca, ú 
que ol indulto baya resultado pará él una agravación 
iie pena: cimentaron su poder con aquel fingido rasgo 
de clemencia, y ahora los importa un comino ludo lo que 
ocurra.

Ahora verán los que se alaban do haber salvado la vi­
da al que la arriesgó por cumplir,dignamente sus com­
promisos, que no contribuyeron en nada ul éxito aquel.

Y si no que hagan la prueba: que se presenten ahora 
á Sagasta, sorprendiéndose más dolorosnindntc quo en­
tóneos, ofreciéndole paz y sumisión ilimitadas y verán el 
enso que les hace. Rasado el peligro y conseguido el ob­
jeto, mientras más pronto mueran los indultados, mu­
cho mejor.

Eso sí; cuando tengan noticias do quo el hombre á 
quien hubieran adulado indignamente on el caso do 
triuufar está ya en la agonía, darán la orden de que se 
le traslade á otro penal, por ver si so libran así de las 
acusaciones que con justicia se les liarán.

Entre tanto, siga la farsa, aunque*ucumba,cl que no 
tuvo la suerte do triunfar como fia-asta Cu Alcolon y 
Martínez Campos en Sagunto; que esta es la moralidad 
de estos tiempos restauradores.

APOSTASÍA COREADA

Al igual de esas mujeres para quienes el primer en­
canto de los amores es el de ostentar impúdicamente sus

numerosos cortejos, D. Emilio baila satisfacción sin 
igual en exhibir en todas partes las conquistas de su 
apostasía.

No bastaron á satisfacer su vanidad los estrechos 
abrazos con que á la vista del público oprimieron su 
seno turgente y su redonda cintura los fusionistas entu­
siasmados; no fueron suficientes á calmar su sed de ha­
lagos los tiernos ósculos que Muro y Sagasta imprimie­
ran en sus rosadas mejillus, ni las lágrimas que la iiilmi- 
ración arrancó al último, ofrenda la mas preciada quo 
puede tributar un varón fuerte.

Necesita que España entera le vea convertido on tina 
especio de institución dentro de la Monarquía, que ad­
mire su influencia y escuche sus dirrerios á los republi­
canos y sus himnos ú la Corona.

Quiere que los pueblos le contemplen extáticos atra­
vesar con su menudo paso y continente altivo por entre 
las compactas Alas que forman obispos, generales, ma­
gistrados, alcaldes y gobernadores, reunidos para salu­
darle como ángel custodio de la situación y dispensador 
de mercedes.

Y por eso su viaje á Valencia, donde un día predicó 
en favor de la República federal, y donde Itoy hace pro­
paganda fusionista con las niisinus galas retoricas, aun­
que con nnis productivo entusiasmo.

No hay que decir el quo despierta en el elemento 
oficial de los pueblos quo recorre la presencia del gran 
tribuno; por oso sin duda los conservadores, asustados, 
increpan al Gobierno, que luvoreco las ovaciones do que 
es objeto; tomen quo llegue á conquistar tanto prestigio 
monárquico quo los eclipso y anulo.

Rcro á bien quo el Gobierno lo defiendo con bríos y le 
alienta para quo siga por el camino de sus triunfos, di­
ciendo por boca de Albarodn que lo ocurrido en Valen­
cia con motivo de la llegada de Castelar es una de las 
glorias mayores á que podía aspirar la Monarquía.

Es verdad, no puede darse mayor gloria que la de 
hacer que so convierta en complaciente manceba la da­
ma austera y desdeñosa.

Ror su parte, I*. Emilio también puede mostrarse agra­
decido. Jamás favorita alguna de un rey tuvo más ren­
didos cortesanos.

Verdad es quo lo mercco; está sublime é irresistible 
on su impudor.

LA C A R IC A T U R A

lio allí los tipos católicos quo on esta época do! año so 
exhiben.

Orugas de beata y mestizos en canuto llevados por los 
¿Inspectores do los asilos ó digorir en las procesiones el 
exiguo y venenoso potaje con que se enriquece el piadoso 

¡¡contratista, que ásu vez luco en ellas la medalla del co­
frade; robustos frailes que hacen sospechar que el ayuno 
¡engorda más quo las magras, y devotas á quienes la afi­
ción á la carne dejó lince años en los huesos. Mucho 
pendón, algún piporro é infinidad de danzantes, forman 
el espectáculo que, divirtiendo á los curiosos y dando la 
desazón al buen gusto, ofrece estos días el sentimiento 
ruligioso.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

¿Que si son brutos? .Mucho y cada día más. ¿Cómo, 
si no, liarían motivo para escribir flores como ésta?

Cuando murió el dignísimo decano de la Escuela do 
Arquitectura, Sr. Lallave, 1c postearon sus discípulos 
una corona en .cuyu cinta estalnparou los atributos de 
dicho arte: nivel, martillo, ote.

1.a vió el cura de Santiago, y antojándosele que eran 
signos masónicos, so opuso á quo la depositaran sobre 
su féretro. En vano trataron de hacerle ver su error, 
mostrándole documentos de la Escuela «sin aquellos atri­
butos: el ilustrado (?) grajo se empeñó en que orun sig­
nos masónicos, y nadie pudo apearlo de sí mismo.
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E L  M OTÍN

Si esto hubiera ocurrido en un villorrio, tendría al­
guna disculpa en la supina y acreditada ignorancia do 
los curas de misa y cocido; pero ¿en Madrid y en una 
parroquia como la de Santiago?

Es verdad que ni el clima ni los pastos influyen para 
nada en el ganado clerical.

Copio de El Ciclón, de Santiago:
-  D icen  q u e  tilla po r la A lfolia 

u n a  ch iqu illa  preciosa 
ila p a liq u e  A un repercutía  
y .. .  ;le cuen ta  cad a  cosa !...
¡Cóm o lo sepa El. Motín 
se a rm a  la  de San Q u in tín ! -

Pues se equivocad colega; á El. Motín no le oxtrn- 
ña que una moza le cuento cosas á un cura, por saber 
que todos esos cuentos so reducen siempre á una sen­
cillísima cuenta.

Averiguar cuántos días suman tres trimestres, y el 
aumento y desarrollo que la gracia puede operar en la 
amiga de un cura en ese transcurso de tiempo.

lia  sitio presentado á la aprobación tlel gobernador ci­
vil de la provincia de Santander el reglamento de la 
nueva Asociación ó Iglesia católica, apostólica, española 
(sea culto disidente de la romantí), de la que es obispo 
1). Raimundo Menéndez Urra.

Este Orra es un antiguo amigo flel zopenco Mollina, 
que estuvo en el estarive cerca de nn año por no sé qué 
enjuagues; uno de los detractores de El. Motín en un pa­
pelucho titulado El Apologista.

¡Valiente peine y valiente Iglesia!

Anduvieron á la greña el de San Luis (I’inar del Río, 
Cuba) y su señora, y se divorciaron; mas como ella tie­
ne una hija, vivo retrato del Padre, y ésto no la quiere 
soltar ni á tiros, todos los días arman una escaramuza
los ex consortes.

Ignoro si el cucaracha tendrá sobre la chica mayores 
derechos que su madre; pero de todos modos, hace bien 
en retenerla á su lado pora educarla en el camino de la 
virtud y hacer de ella un modelo do sobrinns, cuando 
progrese en edad.

Desde que han caído sobre Osuna dos cúrreos tras­
humantes, andan fuera de su centro las beatas, y ni se 
mueve una escoba, ni se da una puntada, ni se come un 
cocido bien hecho.

Es el fruto que siempre dan las misiones: fomentar el 
ocio en las mujeres y llevar la perturbación al seno de 
las familias.

Cuando no dan otros más puntiagudos para los papa­
natas que permiten á sus mujeres asistir á ellas.

PALOS Y PEDRADAS

La Audiencia de Madrid ha confirmado, con imposi­
ción de costas, la sentencia del inferior que condenaba 
al canónigo Manterola al pago de 15.00U pesetas que una 
señora lo reclama.

Lo original de esto pleito estriba en que el Sr. Man­
terola, que dice recibió aquella cantidad para el soste­
nimiento ilo la guerra carlista , excusa el pago porque 
el objeto para que fué destinada era ilícito contra la 
ley y contra las buenas costumbres, declaración que 
tiene suma importancia hecha por el mismo que presi­
dió la junta foral carlista vasco-navarra.

En cambio, el abogado de la parte contraria, miem­
bro importante de la Unión católica, lia sostenido la le­
gitimidad do la última insurrección carlista.

¡Cuántos líos, cuántos engaños y cuántas estafas para 
sacar dinero á los imbéciles!

La historia de la guerra carlista es más repugnante y 
criminal por dentro que por fuera, con serlo tanto en 
este último concepto.

¡ Y que haya todavía quien crea que debe mimarse á 
la clerigalla y transigir con ella! Se necesita ser torpe 
ó cándido para no comprender que el cura es, ha sido y 
sorá siompro el natural enemigo del hombre, y más si 
éste profesu ideas liberales.

Porque un huérfano del Colegio de Aranjuez tuvo la 
mala idea de golpear en una tabla con el cuchillo que 
le sirvo para comer, haciendo al instrumento algunas 
mellas, el inflexible coronel-director lo tuvo dieci­
nueve días encerrado en un cuarto do corrección, dur­
miendo sobre una tabla; y parece qué el pobrecito ha 
salido de aquella mazmorra con dolores reumáticos , á 
pesar de que hace cuatro mese ¡¿Jiña comisión de médi­
cos de Sanidad militar fué á reconocer aquel estableci­
miento y prohibió que se encerrase en taícB cuartos lla­
mados do corrección á los niños del colegio.

Como no es la vez primera ni la segundu,sino quo ya 
son muchas las que este señor ha dado motivo de cen­
sura por el mal trato que reciben los huérfanos de los 
dignos militares muertos en campaña, creemos que sus 
superiores están en el deber de relevarle para no re­
sultar cómplices de ese'-sehor tan rígido con unos seres 
que merecen toda dase de respetos, por niños, por des­
graciados y por hijos de quien son.

En la Diputación provincial de Zamora, después de 
haber salido los empleados, se sintió una gran detona­
ción en la depositaría.

Cunndo acudió la gente al lugar del suceso se vió que 
la caja en donde se guardan los fondos provinciales es­
taba hecha pedazos. Se hizo un arqueo provisional, y se 
notó lu falta de 35.878 pesetas.

Vamos progresando. Hasta ahora volaban sin ruido 
los fondos públicos: ahora vuelan con estruendo las ca­
jas que los contienen.

Antes, cuando estallaba un petardo, se adivinaba un 
timo de los fabricantes de conspiraciones; hoy, cuando 
se oiga la detonación de uno de dinamita, puede pre­
verse un desfalco.

Recomendamos el procedimiento á los fusionistas do 
Cuba, por lo que les facilitará la tarea de acabar con la 
Isla.

-Se ha descubierto una tentativa de prevaricación, 
en la cual parecen resultar complicados tres diputados 
quo forman parto do la comisión provincial de Valencia. 
Díccse que exigían doce mil duros cada uno de presente 
y tres millones de reales después, para aprobar el pro­
yecto de desviación del río 'furia.

-Se bu fugado con cuatro mil y pico de duros el ad­
ministrador de loterías de la calle del Salvador (Sevilla).

Se habla en Málaga de un escandaloso contrabando 
y de treinta mil duros adyacentes.

lian sido robadas cuatro mil pesetas en la adminis­
tración de Rentas de Tudcla.

Mientras haya un ochavo que llevarse...
(  Se continua ni.)

Invitados ¡>or ln Junta directiva del nuevo Casino re­
publicano de Mndrid, visitamos ln noche del miércoles 
los salones de aquel Centro, situado en la casa núm. 22 
de la Currera do San Jerónimo.

La Junta directiva no ha omitido gasto alguno para 
dotar al Casino de todas las comodidades y lujo que pue­
da tener el más aristocrático de la corte. De los Casinos 
políticos, ninguno puede competir en suntuosidad con él.

Los representantes de la Prensa fuimos obsequiados 
con una espléndida cena. Presidió el Sr. Morán, y con 
muy buen acuerdo so suprimieron los brindis.

Deseamos al nuevo Casino toda suerte de prosperi­
dades.

Se asegura que un diputado ministerial está dispues­
to á interpelar al ministro de Gracia é Indulto, en vista 
de que éste trata de conferir gracias á los carlistas que 
mis se distinguieron en 1a persecución de los liberales.

Entre otros, quiere nombrar deán de la catedral de 
Radajoz á un presbítero, director do un periódico carca, 
como ya dijimos en números anteriores

Eso prueba una vez más la magnanimidad del Solón 
húrgales. Cuando descansa en la faena de indultar bnn- 
didos, emprende la de premiar las hazañas de los corre­
ligionarios de Jergón y Rosas Sainaniego.

Y váyase lo uno por lo otro, aunque á alguien le pn- 
rczca igual.

Varios periódicos han publicado la nota oficiosa del 
consejo de ministros verificado el pasado lunes.

Véase la clase:
“ U ltr a m a r .-  C om unicaciones sobre e! estado tiUUfaclorio del 

bandolerism o y  la  seguridad  de C u b a ."

Gracias á Dios que el Gobierno habla una vez con 
entera franqueza, declarando que es satisfactorio el es­
tado del bandolerismo.

Así lo creía el público antes de que el ministerio lo 
declarara.

Satisfactorio para los bandoleros con credencial ó sin 
ella.

Dice El Mercantil Valenciano que han celebrado una 
conferencia, sin testigos, el obispo y el Sr. Castelar, 
que fué á visitarlo, atribuyéndose mucha importancia á 
la conversación, quo duró hora y media.

¿Si irá 1). Emilio á pronunciar los votos é ingresar en 
alguna orden monástica?

Pero no; para oso no se hubiera dirigido al arzobispo 
de Valencia, sino al do Burgos, porque lo menos á que 
puede aspirar es ul cargo que hasta princesas de sangre 
real han ejercido en las Huelgas.

La fórmula del matrimonio civil trae de cabeza al 
ministro de Gracia y Justicia.

Es la consecuencia natural de querer poner el país á 
los pies del l ’apa.

Antes de prometer las reformas debió Sagasta contar 
con su beneplácito, pues es, por lo visto, el que, por 
medio del Nuncio, gobierna en España.

En vez de Consejo de ministros, debiera el actual 
llamarse Consejo de acólitos.

Hubicndo dicho á los reformistas un diario conserva­
dor que no se hagan ilusiones, que con el Sr. Sagasta 
caerá todo lo que representan los liberales, replica El 
Uesumen:

. P a r a  quo  ven el colega rom o no no» hacem os ilu sio n es , eso es lo 
q u e  venim os lem lenilo bace y a  tiem po.

Que ca iga io d o .*
Lo que el colega teme, es lo que nosotros deseamos.
Conque averigüese lo que es.

En Vilclies se han subastado 323 fincas embargadas 
por débitos de contribución.

En Linares se subastarán pronto cerca de 400.
Pero ¿hay todavía quien se quede con las fincas que 

por débitos "de contribución salen á pública subasta ?
¡ Valiente gana de perder el tiempo y el dinero!_
Como si éstas no hubiesen de volver á ser, más ó me­

nos tardo, embargadas y vendidas por el fised, si siguie­
ran mandando los conservadores ó fusionistas.

Las Casas de Socorro de los distritos del Hospicio y 
el Centro piden por Dios hilas y trapos usados para 
atender á las curas do los heridos y enfermos que dia­
riamente son asistidos en ellas.

Para eso están ahora las almas piadosas, para rogalar 
trapos viejos, después que acaban de gastarse un dine­
ral en ricos presentes para el Popa.

Tengan siquiera osas Casas de Socorro el don de la 
oportunidad.

Dice un periódico que en Nueva York una compañía 
dramática, compuesta exclusivamente de monos, que 
representa comedias y tragedias, está llamando mucho 
ln atención pública.

Aquí no tendría éxito: estamos acostumbrados á ver 
á los monos representar toda dase de farsas políticas.

El Esta mi arte sabe que Castelar ha hecho en un ban­
quete d  elogio de Cánovas, y le da por ello las gracias 
más expresivas.

¡Cómo se conoce que se acerca la época de las proce­
siones! Ya empiezan á lucir juntos pendones y estan­
dartes.

Dice La República que el presbítero candidato á ln 
plaza de deán en la catedral de Badajoz, de que habla­
mos en otro suelto, está apoyado por un aprovechado 
diputado republicano (¿Basolga?) y porCastelar; y que 
es director ó propietario de un periódico carca, perpetuo 
insultador de los liberales.

¡Qué poca va quedándole á ciertas gentes!

Y lo de Ríotinto ¿en qué quedó ?
En que los muertos continúan sin novedad en su im­

portante salud, y en que no se sabe todavía á quién 
echárselos.

Voy desconfiando de los destinos de un país donde 
ocurren hechos tan monstruosos y se olvidan á los poco» 
días.

Dice un periódico fusionista que el decano de los so­
beranos de Europa es León XIII.

Véase por donde se han cumplido las aspiraciones de 
los mestizos.

El diario ministerial ha conseguido por lo visto des­
tronar al rey de Italia y devolver Roma al Pontífice.

Morct y Albareda han tenido una reyerta por si éste 
quería dejar cesante al gobernador de Badajoz, ahijado 
del hermoso gaditano.

Empiezo á dudar de la proverbial galantería de don 
Pepe Luis al ver que no es complaciente con la belleza.

Castelar oyó fervorosamente misa en Valencia.
Todas la» grandes pecadorus hacen lo mismo cuando 

se arrepienten.

ADVERTENCIA

H e m o s  p u e s to  á  la  v e n ta  la  t e r c e r a  y  ú lt im a  
o b ra  d e l c é le b re  c u ra  J u a n  M e s lie r ,  t i tu l a d a  La
Religión Natural.

P re c io  dos pesetas, c o n  la  r e b a ja  d e l 15 p o r  100 
á lo s  s u s c r ip to r e s  d ir e c to s  á  E l Motín.

NOVELAS DE EL MOTÍN
liemos puesto á la venta la preciosa novela 

titulada La Sima de Igúzquiza, original del re­
nombrado escritor I). Alejandro Sawa.

Pkecio: Una peseta .

Los suscriptores directos á El Motín la reci­
birán con el 25 por 100 de rebaja.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

TESTA M EY"
la s  ca rtas  que
E n sa y o s  * ' .. 
Mo n je -

' DE JU AN  MESLIER,
y  D 'A lem bert escrib ieron  e n  e lo g io  s u y o ;  y 

1 is t o r i a  N a t u r a l  d e  a l g u n a s  e s p e c ie s  de

I.OS í í
ñece* c : t- 
dación  . 1

Su v id a , co stum bres , ad u lte rio s , asesinatos, 
reg ic id io s, envenenam ientos y dem ás peque- 
1 célebre Compañía de Jtsún, desde su fun - 
resen te , po r Ignacio  de L ozoya.—¡>09 peneta*.

l o  a i 1)1' TlLYiPYL’ (Quinta ed ic ión ), por Jo* nfl Hr.l ItlOCi. té N akens.—J)oe pesetas.

i v a i  ei
1). Migue-

'AO 1 por e l ilustrado  y popu lar ra te -  
W  I drático d e  la U niversidad  C entral 

d lc ión .—Dos pe$«tas.

REG0C1
oon tre ce  i

YTL’O Y  BALUARTE CONTRA SIE- 
:U I,0 LANCOLIAS. — O bra  fe .Uva na p ese ta . . ,

l a  P í a ; «ó N ak en s .—- T e rcera  ed ición . — l'ua

ACICAT '
todo escog . • -

l m > | [ Colección d e  cuentos, ep i- I.LUiÜ.V. gram as y frases ingeniosas;

UN RA i VS, po r E l J to T is i—Urna peseta.

Imp * 1 1 r , Plaza del Dos de Mayo, 4.
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